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D. ANTONIO G .4RCL\ G U TIER REZ
Su inspirada musa parece 

que lia comenzado á enmude­
cer. Aquella lira que conmovía 
á Espafia con sus acentos ya no 
resuena como en épocas más fe­
lices; pero nos quedan sus obras, 
testigos fieles de la grandeza de 
un alma que como la de nuestro 
poeta ha sabido dar vida y  ani­
mación á héroes de gloriosa 
liistoria; lia sabido revestir con 
el ropaje de la poesía caracté- 
res verdaderamente inmortales, 
concepciones sublimes, figuras 
grandiosas, hijas de la imagina­
ción unas veces, hijas de la his­
toria otras, pero siempre arran­
cadas á la realidad con esa fuer­
za de inventiva que poseen los 
grandes génios, con ese espíri­
tu creador que tienen los que 
llevan en su mente ese don di- 
\’ino, que descubre los secretos 
de la naturaleza del mismo mo-

I do que pinta con \igor y  valen­
tía los sentimientos y laá pasio­
nes que atormentan y  conmue- 

í ven el corazon del hombre.
Tal habia sido el decaimien­

to de nuestras letras á fines del 
siglo pasado, que cuando á 
principios del presente apareció 
la tendencia romántica en el 
teatro, representada por el D u ­
que de Jtivas, con no pequeña 
gloria, se creyó que no habia 
quien igualara al ilustre autor 
de E l  2Ioro E xpósito  y  del D on  
Alvaro. Pero e l tiempo, que es 
maestro de verdades, se en­
cargó de mostrar más adelante 
que la escuela romántica habia pecado, algún 
tanto, de exagerada; y  en efecto, á un jóven 
modesto y humilde, que no contento con ser­
vir dignamente á la patria, como buen hijo, con 
las armas, quiso ser\’irla con la pluma y  en 
dia glorioso para las letras, un. público le col­
maba de aplausos, y  luego un pueblo entero 
de alabanzas, porque habia dado con la clave 
tanto tiempo anhelada, porque habia consegui­
do hacer sentir la belleza como pocas veces se 
hubiera sentido, valiéndose para ello de un len­
guaje fácil, rico, sonoro, majestuoso, como no 
se había oído desde el siglo de oro, como acaso 
pocas veces se haya escuchado en la escena na­
cional.

Aquella obra en que el romanticismo apare­
ce sin exageraciones era E l  Trovador, aquel 
ilustre Jóven de unos veinte anos era el eminen­
te poeta cuyo retrato honra el presente número, 
D. Antonio García Gutiérrez.

No hemos de detenemos á relatar las noti­
cias biográficas del ilustre dramaturgo, por­
que demasiado las conocen nuestros lectores.

los que no sabiendo qué comba­
tir se entretienen en dirigir 
sus censuras á esa fase de nues­
tra historia dramática que v iv i­
rá tanto como la misma Es­
paña.

A n t o n io  R . G a b ó ía - V a o .

D . A N T O N IO  G A R C IA  G U T IE R R E Z .

Quién no ha admirado Un duelo á  m uerte, en 
que la pasión dramática llega á una tan colosal 
altura. Quién no ha visto Venganza Catalana, 
una de las mejores obras dramáticas de nues­
tro teatro moderno, tan mal interpreteda por 
la compañía del Sr. Vico en la temporada pre­
sente. Quién no ha aplaudido Doña Urraca de 
Castilla, y  sobre todo ese hermoso idilio que 
con el nombre de Crisálida y  M ariposa tantas 
veces se ha escuchado. ¡Quién no conoce sus poe­
sías líricas, llenas de sencillez y  de intención.

Así es que cuando oimos qne el romanticis­
mo ha pasado de moda; cuando se dice que 
esta escuela literaria ha caido en el olvido, por­
que no responde á ningún fin actual, ni á nin­
guna de las necesidades de nuestro tiempo, vol­
vemos la vista á las obras de García Gutiérrez, 
pensando que á pesar de tan vanas declamacio­
nes, hijas de un incomprensible pesimismo, 
mientras existan los dramas de este ilustre poe­
ta alentará el romanticismo en nuestro teatro, y 
como aquellas obras vivirán siempre, perpétua 
será también esta tendencia tan combatida por

JUICIO DE ALFIERI
BJBRE EL ARTE CÓMICO EN IT A L IA  ( l )

Perfeccionado, lo será por sí 
mismo, porque los principios 
fueron buenos, y  todos ellos se 
reducen á uno solo, á decir poco 
á poco, despacio, y  con inte­
ligencia, cosa que merezca ser 
escuchada. Los actores, si han 
de poder llamarse así, deberán 
saber su papel y  decirlo con 
acierto, sin lo cual no puede 
haber actor verdadero, procu­
rando no valerse en absoluto de 
ninguno de los que al presente 
se llaman así en Italia. Aveza­
dos á estar en frente y  á mer­
ced del apuntador, no se amol­
darán jamás á una buena escue­
la ó ensefíanza. Jóvpues de hon­
rado nacimiento, de sanas cos­
tumbres y  de suficiente educa­
ción, serían muy á propósito, y 
se encontrarían, dada la presen­
te escasez de bienes de fortuna, 
en Toscana ó en otras partes, 
si bien serían mejores los de 
Toscana por la pronunciación. 
La  dificultad mayor será el no 
encontrar damas ó actrices, por­
que las que son hijas de padres 
honrados no consienten salir á 
escena; poro cuando ol oficio de 
actor sea considerado en la opi- 
nion pública, y  su espléndi­

da paga les ponga á cubierto de las sospe­
chas acerca de sus costumbres, se encontraráu 
también damas; y  poseyendo el secreto de re­
citar con sentido y  no cantar el verso, co­
mo suelen, sabrán decir su papel como si es­
tuviese escrito en prosa. No digo, sin embargo, 
que ni en uno, ni en dos, ni en pocos años, se 
tendría una buena compañía; mas se podría for­
marse una que pudiera ser escuchada, de la 
cual saldría despues otra mejor, y  por fin, lle­
garía á formarse una inmejorable, á lo cual en 
ninguna cosa de ningún pueblo se llega de re­
pente. Se conseguirá más tarde ó más pronto, 
tomando el camino verdadero, que es siempre 
uno; pero si se extravía, no se encontrará ja­
más, sino empezando de nuevo. Este es el esta­
do presente del teatro en Italia.

Sí una tragedia ó comedia, digna de ser re­
presentada, se quisiera ver en escena menos 
maltratada que de ordinario, se diria á los ac­
tores, cualesquiera que ellos fuesen; leedla pri-

(1) V¿ase el c6m. 10.
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LA  ESCENA

mero y  entendedla, despues estudiadla, despues 
recitadla, y  en tanto, no os preocup'eis de nin­
guna otra cosa que no sea aprender vuestra 
parte, teniendo siembre presente la educación 
y  circunstancias del personaje representado pa­
ra comprend«t y  sentir bien aquello que debáis 
interpretar. Y o  escuclio la primera lectura sin 

>a3)untador, me la recitan con sentido y  con 
buena pronunciación. Estos no serán aún bue­
nos actores , pero poseerán tales condiciones 
que no se han conocido hasta ahora en Italia.

(Concluirán)

NUKSTRA. R E A P A IilC IO N

No necesitamos hacer un programa, ni izar 
una nueva bandera; conocido es el primero y 
desplegada se halla tiempo há la segunda; es­
píritu de jústicia, protección al verdadero arte 
teatral y  á la sana literatura, independencia 
absoluta é indulgencia hasta donde sea posible, 
tales fueron nuestros lemas en los números an­
teriores, y  en ellos nos atraíamos al comenzar 
la época segunda de L a  E s c e n a . Nuevos y va­
liosos elementos han venido á prestamos su 
apoyo sin precio, y  si antes defendimos solos 
con energía los fueros de la verdad, hoy uni­
dos en apretado haz con esforzados campeones, 
no hemos dé ceder uu ápice en el camino de 
la justicia.

Urge, empero, cumplir un deber de cortesía 
con nuestros abonados, dándoles cuenta do al­
gunas variaciones que en la forma de L a  E s­
c e n a  y en la empresa propietaria han ocu­
rrido.

La debida separación entre lo especialmente 
teatral y lo puramente literario venia impo­
niéndose por sí mismo, y  al revivir hemos que­
rido atender á tan perentoria necesidad en pri­
mer término.

Eazones do mútua conveniencia han hecho 
pasar la propiedad de manos de una empresa 
que sostuvo el periódico al nacer, dándolo vida 
y  fuerzas, á las de la Hedaccion que le escribia 
y  que por el nuevo arreglo ha venido á ser tam­
bién empresa. Quedan, por tanto, el espíritu y 
el cuerpo de L a  E sc e n a  incólumes.

 ̂A l hacer el cambio, sin embargo, hemos te­
nido, bien á pesar nuestro, que exigir un ínfi­
mo aumento á los suscritores en el precio dul 
trimestre: los regalos mensuales, que á solicitud 
de algunos amantes de L a  E s c e n a  establece­
mos, son compensación suficiente del exceso.

La  nueva empresa acepta los compromisos 
de la anterior: los suscritores, pues, cuyo abo­
no no haya terminado recibirán la Revista con 
arreglo á las antiguas condiciones hasta cum­
plir el tiempo de suscricion; desde esa época 
habrán de sujetarse á los nuevos precios. Los 
artistas y  profesores hallan además un nuevo 
aliciente en el Indicador, puesto en obsequio 
suyo. ^

Creemos, pues, haber acertado y  llenado al­
gunas necesidades literarias al reaparecer.

Si nos engasamos, sirva de paliativo nuestra 
honrada intención.

Si acertamos, como es de esperar, que la l i­
teratura y el teatro, de quienes somos entusias­
tas adoradores, nos lo premien.

R e v i s t T ^ t r á l

■F se ha aficionado la
Empresa ü C risp im  é la Gomare que la ofrece 
com o  obra de batalla, y  descanso á la ve., ¿ los 
aficionados Parece que quiere demostrar que 
la compañía del Real es superior á la que el 
Príncipe Alfonso tenia para el desem ^erde 
dicha obra, ^ o  faltaba más sino que no lo fue­
ra, no podrán quejarse los abonadoa’ de la fal­
ta de variedad: hace ya quince dias, á lo menos 
que está anunciándose en los carteles la ópera

Gioconda. Veremos cuándo pasa de hermosa 
esperanza para convertirse en artística reali­
dad. Seremos los primeros en aplaudir si tras 
larga espera viene una solemnidad musical. No 
quita \o preciso á lo justo.

T e atk o  E s p a ñ o l . Pasó la Taberna, sin 
duda por la proximidad de otras, y  ha vuelto á 
sus tendencias la compañía del Sr. Maza. En 
tanto no se verifica el estreno del proverlño de 
D. José, P iensa tm l  ¿y acertarás? bueno es que 
el público saboree las joyas del teatro contem­
poráneo. La compañía hace lo que puede, y  nos­
otros, que no pecamos de optimistas, la alen­
tamos en sus propósitos nobles. Más valen 
obras como D el enemigo él consejo, que dramas 
de problemático éxito y más dudosa interpre­
tación.

T e atr o  d e  l a  Z a r z u e l a . Si los teatros se 
pudiesen clasificar como las estrellas en Jijas y 
errantes, la Zarzuela sería de las primeras y, 
por cierto, que con la Pasionaria el sol del éxi­
to alumbra fijo y  brillante la escena de Jovella- 
nos: tarde es para hablar del beneficio de Cano; 
pero no lo es para decir que el autor ha conse­
guido con su obra dar nombre á la temporada 
teatral: en lo sucesivo el año 83-84 será cono- j 
cido con el del estreno de L a  Pasionaria: nada 
ha faltado al poeta para su gloria; ni siquiera * 
la crítica mordaz con que algunos han preten­
dido empañar su fama, tachando el drama de 
anti-humano: ¡anti-humano lo que es lógico y 
natural! Si todas las víctimas de la hipocresía 
no contestan al ultraje como Petrilla al final 
del drama, debemos convenir, no obstante, en 
que es la mejor réplica la suya: cuando el sub­
terfugio de la ley brinda salvo-conducto al cri­
men, la víctima salta por la ley. Eso es lo hu­
mano y lo que sucede; porque los mártires vo­
luntarios son muy contados en la tierra.

T e a t r o  d e  A po lo . Con buena compañía 
se pueden poner obras maestras; quien lo du­
de, que haga el catálogo de las obras de los 
artistas  ̂de Apolo; ha sido una verdadera re­
surrección de la lírica nacional. Los beneficios 
de las señoras Zamacois y  Soler y  el del señor 
IBerges fueron el pretexto para exhumar obras 
há tiempo no oidas; los aficionados se deben 
felicitar de tan honrosos pretextos.

La obra E l  último Valiera parece que ha sido 
retirada por dificultades... diplomáticas. Siem­
pre el arte paga los vidrios rotos. E l cielo haga 
que E l  espejo de Venecia no se empañe por 
idéntica causa: el público quiere mirarse en él.

T e a t r o  de l a  C o m e d ia . La segunda parte 
de la temporada se ha inaugurado con el estre­
no de la comedia de D. Ceferino Palencia, que 
lleva por título Z a  Charra.

No^ ha sido juzgada muy imparcialmente, 
que digamos, por los diarios que de ella se han 
ocupado, y  generalmente han pecado de rigu­
rosos. N i tanto ni tan calvo. La comedia del 
Sr. Palencia no es la mejor sino en. la forma. É l 
primer acto es magistral, el segundo es algo 
flojo, mejor el tercero, y  el desenlace, sobre to­
do, es de primer órden.

La Sra. Tubau y  el Sr. Mario, caracterizados 
con minuciosa propiedad, y  trabajando como 
ellos saben. E l resto de los -actores acompa­
ñando.

Circo  d e  P r ic e . Entre F atin itza , E l  dia y  
la noche y  la imprescindible M ascota sigue v i­
viendo el coliseo de la plaza del Rey. E l  d ia  y  
la noche es función de crepúsculo, y  un tanto 
oscura en su argumciito. Itip , rip, nueva ope­
reta, viene precedida de bombo y platillos; ya 
veremos si causa ruido ó no.

T e a t r o  d e  N o ve d ad e s . L a s  m il y  una tui- 
ches no llegarán á su título: ya ha comenzado 
la rebaja, á pesar de que no vino el tio Paco, 
sino M is$ Leona-, la artista gimnástica, ascen­
dida á semi-línca, gusta álos espectadores como 
siempre; pero la obra ha descendido en la in­

terpretación; es una consecuencia de creer que 
todos los actores sirven para todo.

T e a t r o  L a r a . Los estrenos menudean co­
mo de costumbre; pero las obras no sientan 
plaza de eternas en los carteles; así que la em­
presa ha tenido que acudir á las conocidas. 
Este teatro, afortunado hasta hoy en público y  
artistas, está amenazado de una dispersión: si 
le fuese posible á la empresa conjurar el mal, 
creemos que mereceria un voto de gracias. D i­
fícilmente se reúne un cuadro tan completo co­
mo el actual.

T e atr o  E s l a v a . El estornudo de Perillán, 
convertido en revista ¡Hatchis!, ha producido 
un constipado á un alto funcionario, y  como 
consecuencia se ha suprimido el estornudar. Lo 
sentimos por el uutor y  la empresa, que reco- 
gia el producto; pero esto nos servirá de aviso 
para evitar resfriados que pudieran poner en 
peligro nuestra existencia periodística: más 
vale sudar que ser suprimido.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s . ¡H oy sa le , hoy! 
Con este título, capaz de sustituir las voceado­
ras do lotería, ha dado la empresa un aliciente 
á los espectadores asiduos: ¡H oy sale, hoy! el 
dinero del bolsillo del público para ver la obra, 
que es entrebuena y  mediana, semirevista y 
semi-sermon, y  ¡hoy entra, hoy! el metal en la 
taquilla del teatro. Y  ¡ojalá entre muchas no­
ches!

T e atr o  M a r t in . Ha llamado en su auxi­
lio un prestidigitador, sin duda para que haga 
aparecer como aceptables algunos juguetes que 
no lo son. Si consigue ese milagro, proclama­
remos al prestidigitador que prestid ig ite  tales 
prestidigitaciones como q\prestid ig itador mejor.

T e a t r o  d e  M a d r id , L os Sres. Conrotte y  
Sigler han dotado á N acarina  de una música li ­
gera y  agradable; pero antojásenos que el autor 
del libro no le ha dotado de mucha gracia, y  
también nos parece que A’acon«a es... obrita 
de verano, siquiera sea por lo ligera de traje 
y... moral de que se halla revestida. También 
L legar á  tiempo, de los fhismos autores, gustó 
al público. Más vale llegar á  tiempo que sufrir 
un fracaso.

D on  P reciso  y  C o m p a ñ ía .

N O T IC IA S  D E  B A STID O R E S

EXTRANJERO
En Palerm o, la ópera de M . Gk>mez, SaleatOr Rosa, ha 

tenido un éxito desgraciado.
— El 20 del pasado Enero se representó en San Peters- 

bur^o, despues de vencidas todas las dificultades, la  ópe­
ra ^ e rm , de Rnbinstein. L a  Durand fué la protat'onista 

— El director del Conservatorio de Bruselas, M. fe r a e r t ,  
escrito la música de una gran ópera en tres actos y  

dies cuadros, titu lada PerHnax, m p tra dor de Oriente. M  
libro es de MM. B ian y  Gramont.

PROVmCIAS
L a  empresa del Liceo de Barcelona ha contratado al Be- 

ñor D avid  para que descanse el bajo V idal. E l éx ito  de 
D av id  en Roberto i l  Diavolo faé  satisfactorio.

“ E l sábado 26 de Enero comenzó á actuar en el teatro 
de M erida una compañía de zarzuela, en que fl-^uran la 
tip le  (Mmica señorita Paredes y  e l bsjo Sr. N eira : iia  sido 
m uy bien recibida del público emeritense y  alcanzado 
muchos aplausos en las onras Torear p o r lo  f lM ,  £ o t car- 
M te ro s j  otras que pusieron en dicho dia.

MADRID
Term inado que sea el tiempo de la contrata de la  com­

pañía que d ir ig e  e l S r. V ico en e l teatro de la  calle de 
Jovellanoe, comenzará á actuar en dicho coliseo una de 
zarzuela. An tes de que esto suceda se estrenarán un dra­
m a en tres actos y  en prosa del 6r. Larra , titu lado Un 
6 ^  hombre, y  otro en verso y  también en tres actos, del 
Sr. ^ egaesu e lo , cuyo título es O n á r íir  ó 4 e lin c »e *U .

— Ha sido presentado en Apolo un drama lir ico  en tres 
actos titu lado S I re ly  de Ginebra, lib ro  de Zapato y  mú- 
8iea de Marqués*

— En Eslava se pondrá en breve la revísta Etpaña p in - 
toresca: se han repartido para ella  noventa f  cinco papeles.

— Loa tres bailes en obsequio á los abonados de la  Co­
m edia, tendrán lu gar los dias 7, U  y  2 L

ÍOCIBDADES D RAM ÍTICA8 Y DB BA.ILB.

La M c ie ^ d  Julián Romea celebrará su próxim a reunión 
dramatica en Novedades.

— ^ n  el títu lo La F h r  de L i t  se ha formado una socie­
dad dram ática y  de baile, que ha tomado en contrata uno 
de loa principales teatros.

— Los jueves y  sábados se ven concurridos en eran  mo­
do los salonM de la  Alham bra. L a  empresa que tiene á su 
cargo el baile en dichos dias, está demostrando una acti­
vidad d igna de elogio.

— L a  nneva sociedad Eaceltior justifica su títu lo.

M A D E ID .-Im p ríatay  litogr«ü» d« N. Qo duI»!, 8í 1 t», l i .
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DniECTOR.’ M A ÍÍU E L  R E IN A N T E  H ID A LG O

Todo auscritoT pnede rem itir  tra ­
b a jo s . Bom etiíndolos i  la  Bedac- 
eion.

S e  p cb liea r in  ju icios b íb lioerifi- 
00»  de loa Ubr0aeuj09 autores en- 
vien dos ejemplares.

Tod a la  eorreiPondeBcia lite ra ria  
se d ir iir i> 'Ü  los D irectoras.

MESA REVUELTA

La vida del hombre sobre la tierra es una_ conti­
nua partida de ajedrez: desde que nace empieza la 
terrible lucha, y raro es el d1a en que la criatura, 
verdadero rey  de este peligroso ju ego , no tieneque 
lamentar la  pérdida de alguna pieza de defensa. De 
un lado se halla e l individuo rodeado de sus pasio­
nes, fortuna, reputación, amistades y  caprichos; ahí 
está el ejército que rodea al rey  y  que será sacrifi­
cado antes de que el soberano sucumba por un atre­
vido golpe; de otro lado se halla e l bando negro ca­
pitaneado por la  muerte: ingratitudes, ruina, ca­
lumnias, desengaños y  obstáculos constituyen su cor­
te; la partida concluye siempre por un sangriento 
jaque-mate; 4 veces antes del trágico desenlace el 
hombre lo pierde todo en defensa propia. Caen los 
peoDCsd^ sus caprichos, los alfiles de la amistad,^ el 
caballo de su fortuna, la  torre de su honor y  la reina 
de sus pasiones: cuando nada hay en p ié el rey que­
da prisionero y  la  partida termina. Otras veces el 
tin es más rápido; un violento jaque acaba con la 
vida del individuo, y  peones, alfiles, caballo, torre
y  reina se dispersan faltos de je fe  y  defendido.

Por fortuna para la  humanidad apenas ha conclui­
do un juego comienza el siguiente, y  asi la reñida 
lucha entre el ser y  no ser se mantiene siempre en 
pié y  con e l mismo encarnizamiento- 

Hánme sugerido estas reflexiones peligrosas, por 
ser reflexiones de jugador, el crecido número de 
personajes que han fallecido en e l año que finió. 
¡Cuántas partidas malogradas! ¡Qué jaques más ines­
perados para la raza humana!

Podemos, sin embargo, consolarnos con una espe­
ranza: hasta ahora los que quedan han sido bastante 
hábiles para eludir los golpes de gracia. Que digan 
mucho tiempo lo mismo.

El año que comienza también ha hecho sus v ic ti­
mas ilustres: entre nosotros hay que restar ya  uno 
harto conocido, Romero Ortiz: más que por su im ­
portancia política, que dentro de su partido era mu­
cha, Romero Ortiz era popular por su museo y  por 
e l Centenario de Calderón; parecía que tenia el pre­
sentimiento de su fin ; hacía años que v iv ía  entre 
recuerdos del pasado: ahora se ha puesto al n ive l de 
los colaboradores de su coleccion. Si los poetas, como 
cantores do la  humanidad, ocupan en la otra vida 
e l lugar de intermediarios entre Dios y  los hombres, 
podemos asegurar que e l ilustre Calderón habráse 
apresurado á acompafiar en la región  de la luz al 
encomiador de sus obras. ¿Qué menos puede haber 
hecho por él?

La fiebre de los beneficios ha seguido propagán­
dose: todos ellos han sido, a l decir de La Xjomspon- 
dencia, un verdadero suceso. Con esto de los benefi­
cios va sucediendo lo que con las cruces y  condecora­
ciones; casi no hay español que no esté condecorado 
y  haya sido alguna vez beneficiado, aunque no sea 
c lérigo  ó donado: yo  tengo para m i que una pruden­
te cortapisa en estas solemnidades daría dob e valor 
y  utilidades á los beneficiados; si solo las notabilida­
des escénicas ó literarias obtuvieran tal honra de las 
empresas, y  si además, y  esto lo digo en secreto, 
para que los empresarios no se enteren, los benefi­
cios todos fueran verdad y  no parodia, otro gallo  
cantara á los interesados; pero como ya  no hay par­
tiquino, corista ó carpintero de teatro que no tenga 
su beneficio, resulta que n i estos son tales, sino un 
reclamo, ni el público acude siempre á llenar las 
localidades. Los beneficios se han convertido en una 
contribución permanente, como e l impuesto sobre 
la sal. Así no se echa á perder el dinero en los bol­
sillos españoles. De todos los beneficios, sin embar­
go, los de más sal y pimienta son los anunciados á 
favor del público. Son e l I n r i  con que algunas em­
presas coronan á los espectadores crucificados.

El Carnaval se acerca ; hasta hoy solo se le  ve de 
noche, como avergonzado de su facha ridicula; poco 
á poco irá descarándose al retirarse de madrugada, 
hasta que un dia se pasee con pleno sol por las ca­
lles y  plazas. Y  sin embargo, el Carnava va siendo 
una redundancia; no siendo, como no es ya  la  cara 
el espejo del alma, sino su disfraz, no conduce á 
nada e l ocultarla para dar bromazos; afortunada­
mente los bromazos van siendo tan coinunes, que 
no enfadan á nadie; la  falsedad de un am igo, la  in­
gratitud de la mujer amada, el mal fin de un nego­
cio, son bromazos algo pesados y  sin careta. ^®sta 
ahora, sin embargo, nadie se habia atrevido á bro­
mearse con los demás, presentando á su vista una 
cara que no fuera la propia; hoy ya  es otra cosa: 
examinad detenidamente la graciosa fisonomía de 
todas vuestras conocidas, más ó menos seductoras y  
seducibles, y  vereis e l eterno bromazo con que nos 
obsequian: hay rostro femenino, blanco y  lustroso 
como el estuco de las habitaciones, arrebolado más 
que los panecillos de los tres santos, y  oloroso como 
los escaparates de las perfumerías, el cual rostro ni

es blanco, ni brillante, ni rosado ni bien oliente: 
¡cuánta mujer hay que no se diferencia en nada de 
los bebés con ojos semovientes del Bazar de la Union!

Desengañaos, bellas lectoras: la  mujer debe ser 
blanca, pero con la blancura de la  inocencia; son­
rosada, pero con el carmín del rubor; perfumada, 
pero con el jaroma de la bondad; lo  demás es con­
vertirse de dama en reclamo de perfumería, y  pu®' 
de pasar solo como bromazo, pero bromazo de Car-

Cuando termino estas lineas, e l > ten eo  nuevo ha 
abierto sus puertas: ha ganado en explendor lo que 
pierde en originalidad; la cacharrería háse trocado 
en elegantes saloncillos; la sala de sesiones en con- 
gresillo: una cosa, sin embargo, ha de permanecer 
incólume, pese á  la  invasión de Iq jo  que se ha apo­
derado del Ateneo: su espíritu batallador: en él ra­
dica la superioridad que tienen siempre las corpora­
ciones académicas sobre los congresos políticos: en 
estos no hay sino luchas y  pugilatos de elocuencia 
¡ersonal: las pasiones son las reinas de todos los de- 
¡ates políticos: si alguna vez entran en los parla­

mentos los grandes principios de Ja ciencia son para 
servir de hombre bueno á los egoísmos é intereses; 
en los ateneos, es al contrario; cuando entran las 
pasiones son para servir de lacayo á los principios 
severos de la  razón; y  como es natural, se quedan en 
la antesala.

En el Ateneo de Madrid vá  á haber en esto una 
gran  modificación;' cuando hablen las sócias, porque 
supongo que tendrán derecho á e llo , las pasiones 
harán el papel de pajes. ¡Cuántos sóciqs van á  envi­
diar, si esto sucede, las plazas de rodrigones!

M a n u e l  R e i n a n t e  H id a l g o .

Á  M ,

tan celebrados actore.s como Polo y  Teodoro entre 
los griegos, y  Esopo y  Roscio entre los romanos, los 
cuales alcanzaron universal fama por sus relevantes 
cualidades artísticas.

Mucho podríamos decir acerca del origen, progre­
so y  perfeccionamiento del arte dramático en Gre­
cia y  Roma; mas tenemos que limitarnos á apuntar 
las causas y  nombres á quienes debió su engrande­
cimiento, para e.studíar los primeros tiempos del 
teatro Español.

En los albores de nuestra nacionalidad política, 
iniciada por el gran Pelayo en Covadonga, y  cuan­
do ya  pertenecia al pasado la historia de las donii- 
nacionesé invasiones que se sucedieron en la Penín­
sula ibérica, el puñado de cristianos que se refugió 
en las escabrosidades de Covadonga ante el impetuo­
so torrente de la invasión agarena, se trasformó en 
un pueblo hambriento de patria y  de independen­
cia, que á través de los años conquistó á Toledo y  
Valencia; apoderóse de Sevilla y  de Mürcia, y  más 
tarde se inmortalizó al clavar e l estandarte cristiano 
sobre el más alto baluarte de la  Alhambra de Gra­
nada.

(Se con lin m rá .)
N ico lás Ma r ía  D‘ A ig u e v it j.t? y  G ómez.

No puedo desterrarte, á mi pesar, 
del fondo de mi herido corazon, 
donde tiene sustento tn¡ pasión 
y tu imápen lieriDOsa tiene altar.

Te v i sólo ana vez; sentí brotar, 
al mirarme en tus ojos, la ilusión, 
y te rendí ventura, inspiración, 
albedrío y  contentos á la par.

Mas ¡ay! que tu perfidia supo hacer 
lóbrega ¿oche lo que sol creí, 
y  por eso me empeño en deshacer 

el trono que en el alma te erigrí, 
aunque tenga, por ello, aue perder 
hasta el alma que Dios ib  puesto en mí.

J .  M, *DK Oetbqa  Morbion.

LOS PRIMEROS TIEMPOS DEL TEATRO ESPAÑOL

Si e l teatro es la imitación de las acciones huma­
nas, si consiste en una farsa que á veces compite 
con la  realidad, el teatro es tan antiguo como el 
hombre; pero, ¿ ju ic io  nuestro, e l teatro considera­
do como arte dramático, sujeto á reglas, se debe k 
los griegos, á pesar de la opinion de algunos publi­
cistas que remontan su origen á los prim itivos tiem ­
pos de China, denunciando como una de las prime­
ras obras dramáticas. E l  huérfano di la casa de 
Tchao, traducida al francés por í*remaró, y de otros 
que lo atribuyen á otros pueblos antiguos.

H ay  quien, conforme con esta opinion, deriva el 
origen del teatro, de la  siguiente anécdota:

Icaro, á quien se señala como e l primer cultiva­
dor de la viña entre los griegos, mató un macho ca­
brio que destrozaba las uvas, y  se lo dió á sus cria­
dos para que lo comieran; estos, alegres y  satisfechos 
por ta l obsequio de su señor, coronáronse de pámpa­
nos, y  principiaron á  danzar y  cantar en torno de la 
rés muerta. Andando el tiempo, e l cultivo de la  vid 
se generalizó, é inherente á la  época de la  recolec­
ción de su fruto, se propagaron la  danza, los cantos 
de los peones de Icaro, y  el sacrificio de un macho 
cabrío.

Epigenas reformó e l monótono canto de las dan­
zas del macho cabrío, ó introdujo en esta farsa un 
personaje, que fué e l diosBaco; algún tiempo des- 
pues, Tktspis compuso una pieza sobre este asunto; 
y  desde entónces puede asegurarse empieza la exis­
tencia del teatro gr iego ; andando e l tiempo, apare­
cen cultivando la tragedia Frin ico, Alcao y  Cherüo, 
hasta que Esquilo, .Sotoeles, Euripedes y  Menandro, 
reformaron y  cultivaron brillantemente el arte dra­
mático.

Los romanos fueron también muy aficiónanos á 
esta clase de espectáculos, y  buena prueba de ello 
son los juegos constíoles que celebraban en honor de 
^eptuno, y  que poco á poco se fueron trasformando, 
hasta convertirse en verdaderos espectáculos teatra­
les. Nevío, Bunio, Accio, Pacubio, Lusílio, Plauto y  
Tereucio. lograron im itar el teatro de los griegos, é 
Indicar á los poetas que les sucedieron las reglas 
principales que debían observar.

El arte dramático, en estos dos pueblos, ha tenido

CONTRASTES

Busca el ave felis su compañero,

J fabrican entrambos su morada, 
usca el insecto abrigo en la enramada 

y-en el añoso tronco su agujero.
Busca el arroyo a l m urm arar ligero 

el rio  caudaloso y  la  cascada y h asta la pobre flor enamorada 
ol sol que la  acaricia placentero- 

Todos felices buscan con cuidado 
su amor, bu nido, su adorada prenda 
y  hallan al fin su desear profundo.

Solo yo soy entre ellos desgraciado 
que busco un corazon que me comprenda 
7  no puedo encontrarle en este mundo.

J o s é  d e  S i o l i í r .

ATENEOS Y SOCIEDADES

Ateneo de Madrid. Ha celebrado la  inauguración 
de su nuevo local de la calle del Prado, de la  que nos 
oct^aremos en el próximo número.

Fmnento de las Artes. Domingo 27.— Conferen­
cia de doña M icaela í'errer de Otálora sobre Los ex­
tremos en la educación.

Asociación de Escritores y Artistas. Lunes 28.— 
Celebró junta general para discutir las bases sobre 
adquisición de terreno para local de l'a Sociedad.

Mártes 29.—Junta general de la  misma Asociación 
para renovación de cargos.

Academia de Medicina. Lúues 28.— Recepción en 
la misma del nuevo académico Doctor D. Ramón Gó­
mez, de la Facultad de Farmacia.

Sociedad de Africanistas. Lúnes 28.—Junta en 
la que se acordó elevar al Gobierno una exposición 
á fin de que en la próxima legislatura se presenten 
convertidas en proyectosde le y  las conclusiones del 
último Congreso Geográfico.

LIBROS Y  FOLLETOS

Ensayos Poéticos, por ü. Manuel Amor Meilan. 
Las poesíasdel jóven  novelista, de la  Coruña, mues­
tran una fantasía nada vu lgar y  una forma sencilla 
y  no por eso ménos bella. Contiene el libro del se­
ñor Meilan algunos defectos; pero dispensables por 
ser propios de la j  uventud.

Artículos Religiosos y Morales, por Demófilo. La 
índole de nuestro periódico no nos permite entrar en 
un ex im en  de sus tendencias; hemos, pues, de lim i­
tarnos á su forma, que es irreprochable y  acredita 
una bien cortada pluma, como lo  es, en efecto, la de 
su autor, director de Las Dominicales.

Revista Escolar Portuguesa. Ha empezado á  pu­
blicarse, d irig ida por D. J. Ellas y  Doctor D. J. de 
Concha Castello Branco. Trata de asuntos relativos 
á la instrucción nacional y  portuguesa.

L A  ROSA BLANCA

Hubo un tiempo en que la rosa, 
aunque de frafpinte olor, 
falta estaba del color 
que le hace ser tan hermosa.
Sus pétalos nacarados 
eran blancos cual sus Itoja^, 
sin  tener las tintas rojas 
en los cálices rosados.
Mas cierto dia una bella 
iú ja  del hispano suelo, 
a l m irar su desconsuelo, 
compasion tuvo de ella.
Y  acercándola á  su boca 
la besó con tal ternura, 
que queda en la rosa pura
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el carm ia con que la toca.
Y  de a^uel amaate exceso 
resulto, por maravilla,
e l csolor que en la flor brilla 
im pregnado por un beso.
Y  bubo más; según se cuenta 
la flor copid los  i^onrojos, 
mas dejó en los labios rojos 
el suave aroma que ostenta.
Y  asi desde aquel monento 
tienen colores las rosas
7 las doncellas hermosas 
guardan perfume en su aliento.

M . R e in a n t e .

P L U M A Z O S

Pepito Aprovechado, alumno da Derecho, sueiia 
una de estas noches con los decretos sobre enseñan­
za, recientemente derog'ados.

La pesadilla es horrible; el legista en ciernes sue­
ña que ha muerto en la flor de su carrera; y  por uno 
de esos fenómenos inexplicables no solo reposa con 
el cuerpo en la oscura fosa, sino que su alma se ha­
lla  también encarcelada en el fúnebre recinto.

De repente, con esa lucidez propia de los espíritus 
libres, ve acercarse una sombra é inclinarse sobre su 
sepulcro; ora sobre ella breves momentos y  despues 
deposita en la losa fria un pergamino.

El alma de Pepito penetra la lápida, para ella tan 
trasparente como el cristal, y  lee con asombro el do­
cumento.

Es... su título de abogado, expedido en 1900; es

decir, en la fecha en q o «  le habría alcanzado con 
arreglo a l nuevo plan.

Pepito se despierta asustado: hay pesadillas que 
parecen vaticinios.

Ruperto Cabezón hacia oposicion á todas las pla­
zas que sacaban las sociedades, corporaciones, m i­
nisterios y  ateneos.

Y  lo más chocante era que siempre perdía las pla­
zas; é l lo atribuía á su desgracia: los que le conocía­
mos lo achacábamos á su ineptitud.

Desapareció hace algunos años de Madrid, y  ya 
apenas nos acordábamos de él, cuando quísola suer­
te que le encontrára en cierta capital de segundo 
órden.

Y  ¡cosa rara! a llí pasaba por ser una notabilidad.
¿Cómo se había fabricado su reputación?
Con su misma desgracia.
Guardaba los periódicos en que aparecía estampa­

do su nombre como opositor, y  los mostraba á los 
sencillos habitantes de la v illa  como muestra de su 
valía.

Claro; ¿cómo no habia de ser sábio cuando los pa­
peles se ocupaban de él?

Desde entonces en todos los opositores universales 
creo v e r  á m i am igo Cabezón.

Un colega ha echado á volar la candidatura de d i­
putación á Córtes en favor de un esclarecido módi­
co, sea quien sea, para que represente en el Congre­
so á la respetable clase.

Aprobamos la  idea y  la ampliamos.

En toda corporacion científica ó política donde ha­
ya  sesiones debia nombrarse sócios de honor ó con 
retribución, á un ju ez y  un facultativo.

El primero teudria á su cargo castigar los atenta­
dos contra e l idioma; el segundo curar las heridas 
inferidas a l sentido común.

Y  poco que tendrían que trabajar.

Don Antonio escribió un libro muy malo
Y  un crítico implacable le dió un palo-,
Y  á Antero que otro bueno dió á la imprenta
Ajustóle aquel crítico la cuenta.
Esto prueba, lector, que hay criticastros
Que en lugar de ser padres gon padrastros.

— Caballero, no se puede pasar al Ateneo.
— ¿Porqué? ¿No ve V. la tarjeta?
— Solo pueden entrar los sócios con esas tarjeía.s, 

porque son personales é intransferibles.
— Pues por eso quiero yo pasar, porque soy el 

sócio D. Prudencio Resignado, como dice la  tarjeta.
— PerdoneiV., pero ese seflor tiene patillas á  la in ­

glesa y  V. no; conozco muy bien á D. Prudencio: 
tengo una severa consigna.

— De modo que está uno privado de variar hasta en 
e l rostro para ser sócio; pues entonces que no digau 
que las tarjetas son intransferibles, sino las patillas; 
y  sino que hubiesen hecho las invitaciones como las 
antiguas cédulas, con señas personales.

— Todo se andará; pero, en fin, siquiera porque es 
V. el Sr. Resignado, pase V.

— Ya sé que soy la personificación del Ateneo.

IN D IC A D O R  D E  « L A  ESCENA.

ZARZUELA

Primeras tiples.
Cortés de Pedral (Dolores), teatro de Apolo. 
Montañés (Consuelo), circo y  teatro dePrice. 
Roca (Gabriela), teatro de Apolo.
Soler D i-Franco (A lm erinda), teatro de Apolo. 
V iv e ro  (Mercedes), In fin tas, 30, principa!. 
Zamacois (B iisa), teatro de Apolo .

Tiples cómicas.
Bupuy (Adelina), P e layo , 62, cuarto.
Paredes (Em ilia ), teatro de Metida.

Contraltos.
Bustos (Carmen), teatro de Apolo .
Mendez (Am alia ), teatro de la Coruña.

Tiples características.
Baeza (Coacepcion), teatro de Apolo.

Tenores.
Berges (Eduardo), teatro de Apolo .
Beltram i ÍJuan), W lm a . 20, tercero derecha. 
Marimon (Federico), teatro de Apolo.
Pastor (Hafaei); teatro de Apolo.

Tenores cómicos.
Constanti (Pedro), teatro de Apolo .
Fernandet (Juan), teatro de Apolo.
Guerra (Ram ón de la), teatro de Apolo.
Orejón (Juan), teatro de la Coruña.

Barítonos.
Arcos (Rafael), teatro de la Coruña.
Perrer (Knrique), teatro de Apolo.
GoDza'ez (Ja  iau ). teatro de Apolo*
Sala Julien (José), teatro de Logroño,
Vázquez (Joaquín), teatro de Apolo.

Bajos.
Sabirá (José), teatro de Apolo.

DECLAMACION 

Primeras actrices.
A b ril (Dolores), teatro Lara.
Cirera (Ju lia), teatro Español.
González (R lv irs ), S iiv » ,  12.
Mendoza Tenorio (E51isa). teatro  de la Zarzuela, 
Tubau (María A lvare»)^  teatro de la Comedia. 

P r im a ro s  acto res .

Catalina (M anuel), teatro de la Coruña.
Mario (E m ilio ), teatro de la Comedia.
Maza (A lfredo ), teatro líspaño!.

Morales (R icardo), teatro Español.
V ico (.\.ntonio), teatro de la  Zarzuela.

A c to re s  cóm icos .

Fernandez (Mariano), teatro Español.
Zamacois (R icardo), teatro de Lara.

G a lan es  jóven es .

Rubio (José), teatro Lara.
R u iz de A rana (Pedro), teatro Lara.

M a es tro s  co n ce r ta d o re s  y  d ir e c to re s .

B ru ll (Apolinar), Manzana. 3, principal.
Conrrote (L u is ), Infantas, 7.
Espino (Casim iro), Segovia . 44.
Granado (D ionisio), Torrec illa  de! Lea l.
Muriel (Cárlo?), costanilla de los Desamparados, 2, piso 

tercero.
S ig ler (José de), Espíritu Santo, 21, principal.

Apuntadores.
A rregu i (José de), Moaserrat, 30.

P ro fe s o re s  d e  oaa to .

Incenga (José), Desengaño, 23 y  24, segundo.

N o t a . L os artis=tas y  empresarios suscritores tienen 
derecho á figurar en el Indicador. No se cambian las señas 
de dom icilio  sin previo aviso del interesado.

LA ESCENA
REVISTA DE ESPECTÁCULOS, LITERATURA Y ARTES

D IR E C TO R

Antonio R. García-Vao.
RED AC TO RES

Diez de Oñate (José), González Morales (Francisco), Granado (Dionisio), Linares Astray (Manuel, Llamas (Juan), Pelaez (Víctor).

D IR E C TO R  D E L A  H O JA  L IT E R A R IA  

M anuel Reinaiite Hidalgo.

Se publica cuatro veces al mes, dando cuenta de los estrenos de dramas, comedias, zarzuelas, traducciones y  arreglos que lo me­
rezcan, tanto en les teatros de Madrid como en los principales de provincias y del extranjero, para lo cual contamos con activos co­
rresponsales. Contiene retratos, caricaturas, biografías, revistas, poesías sérias y satíricas de los más distinguidos escritores y  no­
ticias musicales.

Van pubHcados los retratos de las Sras. Mendoza Tenorio, Cirera, Tabau, Montañés, y de los Sres. Catalina (D. Manuel), Sellés, 
Berges, Arrieta, Manuel del Palacio, Mario y García Gutierrez.

CONDICIONES D E L A  SÜSCRICIOÑ.— Rn toda España, mes, 0,75 pesetas; trimestre, '2 pesetas.— Extranjero y Ultramar, 
2,50 pesetas trimestre.— Por este precio los suscritores á Lj. Esceííi rocibirán además de los caatro niímeros mensu¿iles

UNA OBRA MUSICAL PA RA  LA  BIBLIOTECA DE LA  ESCENA.

Número suelto, 10 ín tim os; mano de 25 ejemplares, 1,50 pesetas. Anuncios, á precios convencionales.
Redacción y Administración, calle Mayor, 46 y 50, entresuelo; Dirección, Paseo de Luohana, 7, segando derecha.
A d v e r t e n c ia .— E l  regalo del primer mes consistirá en una bonita polca, titulada L a E s ce n a , original del maestro Granado.
Ot iu .— L as empresas y  sociedades dramáticas y de baile que sean suscritoras de L a E scena tienen dereclio á publicar en la mia­

ra a la lista de compañías, reseñas de sus funciones y  avisos á los abonados.
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